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La, tendencia a negarle a las mujeres 
los derechos de que coa el hombre dis­
fruta y la tendencia a concedérselos, 
responden en primer término a dos 
conceptos distintos sobre el encanto de 
la personalidad femenina, o sea, a dos 
opuestas concepciones de la mujer ideal. 
Hay quienes aman en la mujer un con­
junto de gracias frágiles y sutiles que 
necesitan ser cultivadas en el ambien­
te reducido de la vida doméstica y de 
los salones discretos' y que parecen no 
resistir el contacto con las costumbres 
de uua existencia más abierta a los 
Tientos del mundo y de la cultura uni­
versal. Ellos úo conciben a la mujer 
despojada de cierto aire o apariencia 
de ingenuidad pueril que le es impues­
ta, como una especie, de librea espiri­
tual, por; la obligación que tiene de ig­
norar nuevas cosas. Esos son los que 
temen, como una desgracia irreparable 
para los destinos de la humanidad, el 
peligro de que la intervención del se­
xo femenino en las agitaciones da la 
vida contemporánea le haga perder esos 
atractivos tradicionales. ¿Son lógicos? 
Desde luego no lo son, porque lo que 
.conspira contra la belleza y ’ la séduclón 
femenina en su esencia intima no son 
los derechos civiles y .políticos y hasta 
morales que nosotros queremos consa­
grar, sino- los deberes, las obligaciones 
materiales que impulsan a la mujer a 
entrar en la circulación de la vida acti­
va, fuera de las cuatro paredes de su 
casa, para trabajar penosamente y lle­
narse de preocupaciones que en su tiem­
po parecieron exclusivamente masculi­
nas. Erente a esta necesidad que los 
enamorados del tipo femenino angélico 
no lian podido evitar ni se han preocu­
pado de hacerlo —- y en vano se hubie­
ran preocupado porque, como es sabido, 
eso obedece a factores Integrantes de 
todo, un sistema social —- empeñarse en 
desear la adhesión del espíritu femeni­
no a las modalidades arcaicas, mante­
niéndolo lejos de la vida y sus ense­
ñanzas fecundas, cerrada a la. luz dé los 
oanocimléntos humanos, manifestándo­
se. en una mentalidad algo Infantil, li­
mitada y balbuciente, es absurdo y fe­
roz. Pero además revela ignorancia de 
la inagotable riqueza de recursos del. 
alma humana para- reconciliarse con la 
vida. La cultura superior, un mayor co­
nocimiento de la existencia y un más

amplio ejercicio de los derechos moder­
nos, lejos de ser peligrosos para algún 
ideal de belleza femenina, son, por el 
contrario, los medios de defensa que de­
bemos ofrecer a las mujeres para con­
trarrestar los efectos de un estado de 
cosas que las obliga a competir con el 
hombre en ocupaciones y preocupacio­
nes. Con esos .medios ella ha de ten­
der a evitar que se la haga victima de 
cargas demasiado pesadas para sus dé­
biles fuerzas y se estropéen sus encau­
tos materiales con los excesos do una 
explotación o de una tiranía económi­
ca implacables. ¿Es posible pensar que 
retrocediendo a épocas pasadas, la mu­
jer vuelva a quedar consagrada en ab­
soluto a ose mundo pequeño de las ac­
tividades domésticas, a la tranquila obs­
curidad carcelaria del gineceo griego o 
romano? SI esa vuelta al pasado no es 
posible ni deseable, fuerza es admitir 
que debe modificarse, de acuerdo con 
ltt« nuevas condiciones do bocho, el tra­
tamiento civil, legal y educativo de la 
mujer, para que no quede desarmada 
en la lucha a que la arroja la corrien­
te. del tiempo y el inevitable designio 
de la historia.

No so crea que una educación o una 
capacidad espiritual y jurídica adecuada 
a sus nuevas' necesidades desfeminlceh' 
— séarne permitido el término — a la 
mujer. Si por feminidad ha de enten­
derse inferioridad, incapacidad o sumi­
sión de esclavas, no nos preocupemos 
de conservarla, sino, por el contrario, 
apresurémonos ¡i destruirla. SI por fe­
minidad lm de entenderse, las caracte­
rísticas del sexo en la sensibilidad de­
licada, en el sentimiento maternal, en 
la gracia armoniosa que fluyo natural­
mente, espontameantente do la persona 
física y moral, corno ol perfume de las 
flores, entóneos tengamos la seguridad 
de que al ampliar el ambiente da la vi­
da femenina, al renovarlo con las au­
ras de la naturaleza, con las palpitacio­
nes del mundo, y. til aclararlo con la. 
luz de uua cultura elevada, permitimos, 
a esa feminidad manifestarse con ras­
gos más firmes y luminosos, del mis­
mo modo que las 'plantas más bellas son 
las quo so ■■orlan al aire libro, entro las 
caricias del viento y los ardientes besos 
del sol. También nuestros abuelos, im­
buidos de ascetismo católico-roni.ánt.ico 
y olvidando, las enseñanzas de las civi­

lizaciones paganas, especialmente las 
do la antigua ttrecia, en que vemos a 
las jóvenes correr y danzar al aíro li­
bre, en la amplia y chara serenidad de 
las praderas, para desarrollar la pura 
línea de los cuerpos esculturales y dar­
les un encanto alado hecho de agilidad 
y de armonía, llegaron u creer que no 
habla belleza y atractivo sino en la, 
mujer cuyo recalo se confundía, con una 
parsimonia de movimientos, una Inmo­
vilidad de aol.it,udos que hoy nos pare­
cerían torpeza. En sus tioinpoH las mu- 
lores apenas se. movían al bailar, no se 
permitían reir, sino sonreír: no corrían, 
uo sallaban o-n prommefa de los lima-
bras; no so bañaban___ digo, no se
bañaban eu pública); no cruzaban las 
plomas en los salones. Había 'siempre' 
en ollas un rebudiado hieratismo, que 
las modas ucout.uaban con los mirlfUu 
quas rígidos quo los dificultaban Ion mo­
vimientos; las faldas largas, que lew da­
ban una elegancia suntuosa y decoran, 
va; el inflexible corsé ,v hasta loa ho­
rribles polizones de grotesca, memoria. 
Los que so habían acostumbrado a. osas 
formas de la feminidad vieron sin du­
da con horror la propagación de las 
nnovas costumbres l'omenimis, hnpnrlu- 
das de Norte América, con esa afición 
a los juegos al aire libre, a los baños 
de playa y a las danzas lionas do dina­
mismo. Creyeron que. las mujeres per­
derían todo encanto, que se volverían, 
horribles; que olvidando la mesura de 
los movimientos de, antaño, el pasito 
menudo y la pulcra gracia, leve y que­
bradiza., do niñas clorólieas cantadas 
por los poetas románticos, se transío- 
marínn en sores monstruosos, dotadas 
de fuerzas en vez do debilidad, y de 
salud y alegría eu vez de ese velo de 
vufermizu tristeza que l’iié fu más terri­
ble seducción de las novias riel año lío. 
Y bien; las mujeres formadas boy bajo 
el ¡aflujo de las nuevas costumbres, 
desarrolladas por o>l deporte, agilizarían 
por el esfuerzo gimnástico, desenvueltas 
en sus mamTas, buscando hacerse inlo- 
rosantes por el color do salud y la Irra­
diación de alegría, mostrando la piel lu­
minosa en los nuil aces ros! ron y bajo 
las mangas cortas, mostrando también
-.- benditas sean! —  bajo al rundo de
la saya exigua lo que. eu otro» (lempos 
Hh ocultaba celosamente con la coque U- 
rfa hipócrita, y artera ríe fiarlo a su de­
bido tiempo ni valor de una revelación 
deslumbra,nl:e; las mujeres rio ahora po­
seen. si uo para nuestros abuelos, para 
nosotros, un atractivo irroHlsliblc, y no

creo que ante un concepto estético su­
perior e hn,parcial, tenga nada que envi­
diar estii« vivíosles esculturas que el 
ejereldo físico modela y colora., a aque­
llas sunvoH estampas de oleografía (pie 
nuestros antepasados acercaban ciegan- 
lómente a sus largos bigotes reí oro.Ulna 
con cosmético...

'Si esto ha ocurrido por lo que se re­
fiero n las numeras exteriores, ¡i ltu¡ 
formas visibles de la feminidad, lo mis­
mo ha de ocurrir por lo que se refiere 
a la educación y modelación de los esjif» 
riliir,. No temamos quo una, cultura ca­
par. de transformar la ¡ncnlalidail de las 
mujeroH elevándola y ampliándola, des­
truya en oIIsm sus delicadezas ese-no lulos 
y las deai’imiinlee. Si para lineal roa 
alíñelos la. mujer Ignorante y frivola era 
la más encantadora, y basla mi escri­
tor nos ucfinsejiiha desconfiar ¡le las 
mujeres que 'lidien buena ortegrafia. 
para nosotros, hombreo de oirá rebol, la 
Ignorancia no puede ser un nlmctlvu, 
y liemos di- cncmilmr '-u la mujor ¡le 
¡nlclecle bien nutrido virl mies mcvus 
que nos harán ver bajo una nueva luz 
sus bellezas nuluraloH, los encantes pro­
ldes de su sexo, el bmiorlíií esplendor 
de lo «pie (luollie Mamara, "ol eterno re­
monten".

■Si somos partidarios do la elevación 
Intelectual de la mujor, debemos por 
fuerza Merlo de su adquisición de lodos 
los derechos Iimuiuuuh. Mor lo que res­
pecta. a los derechos imlíllcos, yo no 
creo - claro osló ■ «pie por el simple 
huello de ¡nlqiiIrlrloH ella hn de Iraim- 
l’urmar su mentalidad y su cultera. Tutu 
poco ocurro (al cosa con los bombreu, 
101 voto no los Une»' uuur sabios. Moro 
sería enormemente coulrtulieiorlo pro, 
clamar o] derecho de la mujor a la cal 
luru y a, la vida, en toda la extensión 
do la palabra, y negarlo un derecho con 
el cual Ion hombres pueden decidir do 
la Muerto de las mujeres. Iligase de 
ellas lo que tantea veces se luí dicho 
de los hombros: no bastará «pie puo- 
dati volar, es Meros,arlo que sonsa vol.nr. 
luis hombros no han sprendido todavía. 
Mam que las .mujeres hagan buen uso 
de eso derecho, habría que colorarlas 
¡*n la -vía de la preparación. Y ínula, po­
drá movernos lauto ¡i preocuparnos d<* 
'(Iiio adquieran su capacidad nomo el fn- 
miUnrlas n ejercer mi derecho coa el 
minl a, Idéntico lítelo que bis hombros 
liutapaci's l'acallteloa para lo mismo 
imdrian pci-judleuNion.
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